
>v 
Año U 

*i'viw^vBXK^rm^'»s'-'mtj^-:::rTasa&i:rmiz srsainajviasR.'v^rseuGaBKiJss»^ 

Murcia 15 de Mkjzorde 1918 

p \ ,td»e 

PEBIODICO Q U I N J C E H A L 
Tnitfiíitffniíi 

J E F E D E REDACCIÓN 

1 

...4.aobuW-fr7- D I R E C T O R - ^ " ^ 

"̂:" 1 i 11 i i I á 11JJ f m ^J ! F l I 
M*awüwfci*Mi.<iMiiwn<i¥iiii -lililí nnf»^ fiaMMflHHHMHMawaMHi9fH|ntfMia 

barí nuestros prohorabreí»^ preo- pa t r i a en los momentos supi-emo» 

ÍUdaeción y AdminUtráeeiAn: 
Pljza Días üássdtí, núm. 4, pñnñpté^ 

Freciu de suáerJpcióu: l ' 5 o Afio. 

OTRA CRLSTS 
Desde que las rnteiones callas 

lii la moderna E u r o p a contieii-

u «n el campo del honor , no 

sido desgrac iadamente esta la 

,1 pr imeva que la mayor par te 

' í nuestros político-s h a n puesto 

manifiesto su falta de patrio* 

Las cont inuadas crisis así lo 

íicen. 

Desde aquel la fecha y con este 

W b o , l a si tuación en España se 

tíace insostenible. 

De nuevo el r ey , íba»e a en -

^íntrar en el apu rado t rance de 

(ío h a mucho t iempo, de no te-

Har,^io hombres do capac idad siv 

íciente pa ra reg i r nuestros des­

inos, sino hombres de buena 

noluntad diapuestoí a saciif icai-sé 

hv el bien d« la sociedad, y m á s 

<lne pDr el de la sociedad por el 

'la la pktr ia , único bi«n que en 

í*s actuales c i rcunstancias , todo 

W n p a t r i o t a debe en p r i m e r 

b m i n o buscar . r- - ÍV^<.-

N Q ocur re asi en S s p a ñ a dou-

se sobreponen lo» sent imien-

''̂ 's bajos y ra ines , a los g randes 

y a l t ru is tas . 

Nos quejamos d é que los sen-

'iíaientos patr ios , r a n pau la t ina-

''lente desapareciendo del cora-y^ 

'̂ 'U de los ospafioles. I f í .1 % 

Nos l amentamos de que toda 

^lase de gentes , se regoci jan y 

'^^'ügratulau de lASuerteáol a m i -

ío o del parientft al ser dec la rad j 

í«nto d»l servicio de las a r m a s . 

Deploramos que la j u v t n t u d 

^tinga en juego los m á s vivos 

*''dides, p a r a evad i r ©I p r imer 

:'Sber de todo buen c iudadano . 

«ro no tenemos en cüiBnta, quB 

*'¡a desapar ic ión, e t e regocijo, 

evasión, son fruto propio de 

semilla sembrada por log q u e 

''^Uen el deber de •díf icar con 

'^e jemplo. * 

No h a m u t h o , cuandb I s p a f i a 

^^taba a m e n a z a d a por los furio-

% vendábales de la revolución; 

•^ndo el pueblo todo reeoucen-

l̂ ^ba su atención en aquel los 

%te8 acontecimieatos ; cuando 

Ska lílréíffeisítt pe l ig ra , ba«tíái 

capados en un asunto de más 

transcQiidGacia, se discutía, pü¿ 

eutouces nada menos, que la pre­

sidencia de un p a r t i d o . ' ' 

Pos te r io rmente , cuando el'^pue • 

blo en masa pedia el aba ra t a ­

miento de subsistencias; cuando 

el sufrido y honrado obrero pe­

día t raba jo , n inguno de los polí­

ticos de las pFovincia» españolas 

pudieron a tender sus justas 

demandas" es taban preocupa­

dos con un asunto t ranscen­

denta l , es taban de eleccioneá; e s - . 

t a b a n desenter rando a los muer­

tos, mien t ras en t e r r aban de ham­

bre á los v ivos . ' ' 

Eá necesai ' ^ja.» eilos hace r 

polít ica, antes que hacer pa t r i a . 

Si me fuera dab le por un solo 

raomemto reun i r en mi la volun­

tad toda del ptieblo español , á 

los que desoyen ' la voz del Mo 

uarca , a los que abandonan a la 

de verdad M-o pel igro, les babía 

de ai 'rojar de su .suelo bendito, 

como un d\a hici ' íra Jesuar ia to 

con los profanadores del t emplo . 

Kn earabio aquel 'oa otros, q u e 

sacrificando hasta sus más sa­

grados ideales van a afrontar los 

momentos más difíciles de naes-

t ra Ks^aña les coronar la ée 

glor ia diciendo: Dichosos vos­

otros que supisteis sacrificaros 

en a ra s de la pa t r i a . 

No se si estos acontecimientos , 

iniciados en época no m u y leja­

na , se rán el pre ludio de la t an 

deseada renovación, pero si ta l 

es, si esta ha de veni r t iñendo de 

sangre las pág inas de nuest ra 

l ímpida historia , si h a de l legar 

pasando sobre los cadás 'eres de 

"nuestros h t r m a a o s , no qu ie ro re­

novación, la abomino , la odio, la 

detesto. " ' '• ' ' ' ; ; V".', "" '' 

SANCHO 

;¡!̂ () HA\ ODEIMERTIR EL ORDE 
6D 

•si}/ r. Para "^Heraldo de 3Iula>> 
:,¡'--'*-¿u:--

h 

HartaráoM •if «Héfñldí» de;íMuI¿» un 
articulo, qne firma Carmen Ibáflaz, 
escrito, aegüu al parecer, en d©f«nsa 
de los derechos de la mujer. 

Nueitro periódico, que tijne por 
norma ser fino y galante con toda 
mujer, se ve obligado, muy «pesar 
suyo, a:r8ctiflear algunas ideas qu«, 
sin duda, al correr de la ploma se lian 
deslizado en el citado articulo. 

Eelia en cara la citada escritora, 
á los tiempos pasados, di haber sido 
injustos con la mujer, juzgándola in­
ferior al hombre, ,v sentimos decirle, 
con los respailos ¿dbidos, que no nos 
explicamos como ella que aparece en 
su itrtlculo, como profundamente cris­
tiana, no ha consultado, antes de es­
cribir, la historia del cristiaiüSrao, 
que no es otra cosa que la historia 
de la rehabilitación de la mujer. Es 
cierto que ant&s dé la venida de Jesu­
cristo era considerada la mujer como 
un mero objeto de placer, pero desde 
que veneramos en los altaras á la 
Virgen sin mancilla, desde que triun­
fó aquella Mujer Celestial, comenzó 
el triunfo de la mujer, y los que an­
tes la miraban como esclava, despuéá 
la homenajearon ccuno reina: reina 
por su fé, r«ÍBa por lu ambr, r«ta« 

por su sacrificio, raina por su alma 
exquisita y delicada, reina por su 
virtud heroica, reina por au hermosu­
ra, reina por sus gracias y encantos, 
y en síntesis, reina del hogar, que es 
el trono más adecuado para este r»i-
nadu. 

Nos parecen ¿idmirablp las frfties 
de la distinguida eseritoril éondenan-
do *l mQd«ruo feminismo, que uo es 
otr i cosa que el desquiciamiento dej 
bello sexo. Nosotros coincidimos con 
suc afirmaciones, en las que considera 
como una aborraoióu una mujer juez 
ó abogada; la exquisitez y sensibilidad 
de su alma no «e avienen con la se­
veridad de estas funciones, para las 
cuales es preciso a veces, un corazón 
insensible, robusto, inarceaible a los 
requerimientos de la ternura. Más 
perdónenos ai discutimos de sus jui­
cios al afirmar que, tanto por ley di­
vina como por ley natural, el hombre 
tiene cierta superiodad sobre la mu­
jer. 

¿Recuerda la epístola de San Pablo, 
que se lee a los contrayentéa', duran­
te la ceremonia del matrimonio, ou 
que se reconoce evidentemente la au­
toridad del marido sobre la mojer? 
¿Uo ha oído decir que va tadov los a6-

digo» del mundo se proclama quftei 
hambre es el jefe del hogar? .< . *.»» 

Y dispénsenos el dftsahogo, a lgo 
i r re tpe tuoso , que nos vadnos a permi* 
l ir , ¿lia visto, enti-e todas las coeae 
m á s r idiculas del mundo , una más r i ­
dicula que un matrimonio en que ia 
mujer lleoe lo» pantalones? 

Para terminar. No» parece raagnik:. 
Üco que la mujer obsten te la coron» 
de reina, eu todos esos reinados de 
que antes hemos hecho mención, pero 
dejemos siquiera para el hombre el 
reinado de la inteligencia, el reinado 
de lafuerza, el reinado de la autori­
dad, no despótica, sino respetuosa y 
amable. 

¿Qué será del trono de las virtudes 
de la mujer, sin el trono Je la forta­
leza de su defensor el hombro? 

Que sea reina, pero reina auliordi-
nada; solo t'ii una ocasíión podra rei­
nar sobre los hombres, cuando lo me­
rezca por 3u virtud y por su bondad. 
En esa ocasión el hombre descenderá 
de au trono, para ser au rendido va­
sallo. 

- í i - ^ í i A1.MA.J0TSN 

nti a n dúvA' 
¡Gloria y «njeila de la Patria mia, 

siirtboh fttl, qua de la hispana iisrra 
¡lavas, asi an la paz eomo en la gmrrU', 
de toda una nación su val4ntiali,r,!p.xv¡, Í'B 

¡Siento orgullo, esperanza y alagria '"• 
al mirar fu pendón, an quian se enciarr0 
el hidalgo valor, que al mundo mtarra, 
y una aureola de luz y de poesía! 

¡Kl suelo de la España tan querida, 
se oe surgir en ti, da tal manara, 
qua con la fraidicíón, jamás se olvida. 

Por aso te amo tanto, ¡mi bandarm! 
Ansio defendetie con mi viila, 
y dar por tí nti samyre hasta que muera. . 
Dima, ¿qué quieras más, Bandera mía? 

P . RüQuiLLO. 
D« lA AuAiltsmia da Fant^oM 

laduütñal y McicaotU. 
Valanala. 

«Lééáníe Agrario» dice: 

Que en otx del eocke-oagón en 

el que fueron los jóoenes cató-

UGÓS a Moníeagudo a cetebraf*^ 

un mitin, debieron llevar un 

cochecito de punto. 

¡Guarde, guarde et colega 

el cochecito! pues algún dio, 
-" - — •'•& 

puede qu£ le haga falta para 

ir en busca de suscriptores. 


